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' vecinos de espíritu levantisco y rebelde 


ellos los descontentos con el jefe político, 


LA POLITICA 


CUENTO TICO 


(Cntinúa. ) 


Con el señuelo de la firma del gamonal 
pudo atrapar el jef» político las de todos 
los principales vecinos de San Miguel, 
porque ñor Juan arrastraba siempre la 
opinión de sus paisanos, entre los cuales 
gozaba fama de prudente y honrado Así 
fué que cuando después llegaron los pri. 
meros emisarios del partido de oposición, 
pronto se volvieron desilusionados, di- 
ciendo que no había nada que hacer en 
aquel pueblo tan unánimemente progre- 
sista. Mas no fueron por esto del todo 
estériles sus trabajos. La semilla regada 
fructificó á la postre. Hubo dos ó tres 


que se incorporaron á las filas nacionalis- 
tas, y poco á poco fueron uniéndose á 


formando entre todos un grupo pequefio 
y bullicioso, que hacía una propaganda 
activa; pero como ñor Juan permanecía 
inquebrantable, la mayoría del pueblo se 
mantuvo igualmente firme, con pocas 
excepciones. Entre éstas estaba el hijo 
del gamonal, Evaristo, que ee había de- 
jado seducir por las promesas y halagos 
de los apóstoles del nuevo partido; y 
aunque continuaba figurando entre los 
progresistas por consideración á su padre, 
en el secreto de su alma era nacional. 

El cura vigilado de cerca por el jefe 
político, permaneció al principio á la 
capa. Las mujeres tampoco mostraban 
mayor interés por los belenes de la polí- 
tica. Sin embargo, hubo un momento 
en que se comenzaron á notar entre ellas 
señales de agitación, especialmente en el 
gremio de beatas, coincidiendo estos sín- 
tomas con ciertos rumores de que el can- 
didato progresista era nada menos que 
el Antecrieto. En cuanto tuvo conoci- 


el cura de San Miguel se movía á favo 
de la candidatura nacionalista. 
Día hubo en que la mujer del gamonal 
y sus dos hijas Agapita y Ester, volvie- 
ron á casa muy escandalizadas por lo 
que en la calle les dijeran amigas y co- 
madres: que si los progresistas estaban 
condenados; que si todos eran masones; si 
que cómo era posible que su marido y 
su padre, tan re,igioso y tan bueno, estu- ' 
viera con esos horejes liberales, ete, Tur- 
bado el viejo por estas cosas que le conta- 
ban alarmadas las mujeres, aprovechó 
la ocasión de que quería vender un poco 
de maíz, para ir un sábado á San José y 


hotaBes de toda eu confianza. Castalld ON 
era progresista y se comprende que ñor 
Juan saliera algo más tranquilo ÓN 
casa. Así lo declaró su familia cuando 
regresó en la noche, diciendo que no ha- 
bía que dar crédito á ninguno de esos. 
cuentos de masones y de cerrar iglesias, 
Evaristo no dijo una palabra. Agapita 
y Ester miraron con insistencia á su 
madre, para animarla á ques contestase. 
Pasado un momento, habló ña Mercedes. 

—Así será cuando ese señor lo dice; 
pero lo que yo sé es que las gentes del 
centro (1) no tienen religión. 

El gamonal ada replicó; pero su silen- 
cio indicaba que la observación de su 
mujer había dado en blanco. Al verlo 
así, tan meditabundo, las mujeres creye-. 
ron que era llegado el momeuto de dar ' 
un ataqne decisivo al ánimo vacilante 
del jrfe de la familia, y le insinuaron que 


se separara del partido progresista para 
que no perdiese su alma. “Yo no me 
cambio —gritó el viejo dando un puñeta- ; 

zo sobre la mesa en que se apoyaba.— 

Ya dí mi firma y se acabó”. AIRE 


(1) Gentes del centro llama el pueblo de Costa Rica 
á log que viven en las ciudades y en particular á las ? 
Bontes principales, PANAS 
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MARÍA 


María pasó muy cerca de él sin ser 
reconocida, y cuando ya se había aleja- 
do algunos pasos, le dijo con su armo- 
niosa voz: 

—Adiós, Leopoldo. _ 

Leopoldo sorprendido dió un salto 
terrible; oía la voz de María, pero no la 
veía á ella: dirigió la vista ansioso por 
todos lados y por fin la reconoció. 

— ¿Qué es esto, María?— preguntó 
asombrado. ¿Qué ha sucedido, por Dios? 

—No me pregunte, porque no le pue- 
do contestar aquí: mañana en casa lo 
sabrá todo. 

—No, no; dígamelo ahora, porque me 
mataría la pena. ¿Qué pasa por Dios? 
La veo así vestida y no lo creo. ¿Qué 
ha sucedido? 

No puedo detenerme; tengo que lle- 
gar á casa antes que se haga de noche. 

— Voy á acompañarla y en el camino 
me explica. 

—¡Imposible! Acuérdese que se lo he 
prohibido. Dirían que somos novios. 
¡Ja ja ja! Adiós. 

Y se alejó apresurada, dejando á 
Leopoldo transido de dolor: aquella 
carcajada histérica con que acompañó 
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es ese? ¿Estamos en carnaval? ¿Dón- 
de te has ido á vestir asi? En tu se- 
riedad, en tu carácter tan juicioso, no me 
explico lo que estás haciendo. ¿Qué ha 
sucedido? Dímelo pronto, mira que me 
estoy muriendo. 

—Todo te lo explicaré, madrecita mía, 
pero entremos; este sereno te puede 
hacer daño. Perdonáme que haya veni- 
do tarde por la primera vez de mi vida, 
pero no tuve yo la culpa; cuando sepás 
la causa me darés la razón. Yo quería 
andar de prisa, pero las malditas piedras 
de la calle no me dejaban. Entremos, 
y ante todo, voy á buscar algo que co- 
mer, porque me estoy muriendo de 
hambre. 

Y abrazando á su madre con infinita 
dulzura la hizo entrar en su salita, don- 
de después de encender de nuevo la vela 
que se había apagado, la dejo sentada 
frente á la mesa, mientras ella iba á la 
cocina en busca de su frugal alimento. 
María mentía al decir que tenía hambre: 
aunque casi no había probado bocado 
en todo el día, tampoco en aquel mo- 
mento sentía ninguna necesidad de co- 
mer; pero quería engañar á su madre, 
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MARÍA 


que sintiera en su corazón al levan- 


taíse, y que desapareció momentanea- 


mente con la vista de María, cuando 

regresó de misa, había vuelto á presen- 

tarse más fuérte que al vrincipio. 
—¿Pero qué será esto, Dios mío?— se 


decía la señora.—Hoy no ha habido 


nada particular que justifique esta con- 
goja, esta inquietud que experimento. 
Todo está lo mismo que siempre, y sin 
embargo yo estoy más oprimida que 
nunca. ¡Ay qué corazón, Dios mío, qué 
corazón tan loco! ¡Cuánto me hace 
sufrir! : 

- Y efectivamente estaba loco e: cora- 
zón de doña Micaela: en cuanto latía 
con violencia como queriendo romper 
el pecho que lo encerraba, quedaba 
quieto, casi paralizado, produciendo en 
la pobre señora horrible desasosiego. 
Así pasó todo el día, hasta que oyendo 
dar las seis de la tarde en la vecina 
iglesia, pareció tranquilizarse un poco. 
Se acercaba el momento en que llegara 
su hija y sus vistas eran para la pobre 
madre el más eficaz remedio de sus ma. 
les. Ya no debía tardar; un minuto 
más, y su María estaría en sus brazos... 
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Pero el reloj dió las seis y media y la 
niña no llegaba....esto nunca había 
sucedido, ¿qué podría ser? María salía 
siempre á las cinco de la tarde de su 
taller;-por muy despacio que anduviera, 
recorría la larga distancia que tenía 
que atravesar hasta su casa, en tres 
cuartos de hora; 4 lo sumo, en una hora: 
de suerte que á las seis, indefecti- 
blemente, . estaba en ella. Los sába- 
dos sobre todo, procuraba llegar más 
temprano, porque siendo el día en que 
los artesanos salen de sus obradores 
con el producto de su trabajo de la se- 
mana, élla temía encontrarse con los 
que, al salir, pasaban á saludar al dios 
de las viñas, que no eran pocos. Todo 
esto pensaba la infeliz señora, y su an- 
gustia aumentaba á cada momento; á 
las siete estaba casi moribunda: su co- 
razón enteramente paralizado, ya no la 
dejaba respirar. Haciendo esfuerzos 
sobrehumanos pudo tomar algunas go- 
tas de éter, que le produjeron momen- 
tanea calma, y por fin, cuando ya creía 
exhalar el último aliento, al dar el reloj 
las siete y media, el alegre repiqueteo 
del llamador de la puerta de la calle» 
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-_quietecito y no te moleste durante la 
larga relación que voy á hacerte. 

Y diciendo esto se levantó, puso en 
un vasito de agua azucarada unas cuan- 
tas gotas de éter, y lo dió á beber á su 
madre que, dócil como un niño y asom- 
brada por las palabras de María, .lo to- 
mó de un solo sorbo. 

María volvió á sentarse; y sin omitir 
ningún detalle, refirió con escrupulosa 
minuciosidad todo cuanto Je había 
acontecido desde que recibió el anóni- 
mo hasta aquella mañana, en que se 
vió obligada á vestir el humilde traje 
con que se presentaba, y el cual estaba 

firmemente resuelta á no abandonar 
— Jamás, aunque un milagro inesperado 
la hiciese cambiar repentinamente de 
fortuna. 

—Allí tenés, madre mía,—terminó di- 
ciendo,-la relación completa de mis 
últimos infortunios: he ido de puerta 
en puerta pidiendo un pedazo de pan, 
no regalado, sino 4 cambio de mi tra- 
bajo, y no me lo han concedido porque 
tenía zapatos; pero sí me han ofrecido, 
no un pedazo de pan, sino una fortuna 
entera como precio de mi honra. Los 


y 


HISTORIA DE UNA MÁRTIR 275 


gúeuzan al pensar que esa misma joven, 
que prefiere la miseria á la infamia, 
vaya á servir de criada, con detrimento 
del túnico, para ganarse el sustento por 
medio del a honrado. El envile- 
cimiento moral nada significa pata ellas; 
al contrario, tal vez lo aplauden; pero 
no pueden tolerar que una de las suyas 
vaya á la cocina, porque creen que se 
llenan de ignominia. Pues bien; las he 
dejado, y lo he hecho sin gran dolor: 
¿qué he perdido? Porque llevo los pies 
al aire y los brazos desnudos, valgo me- 
nos de lo que valía ayer? ¿Y si para 
conservar los zapatos, que no podía ga- 
nar por falta de trabajo, hubiera tenido 
necesidad de quedarme sin honra? ¿Tan 
grande es el poder del traje, que hace 
que la que está vestida de seda y ter- 
ciopelo, aunque tenga lodo en el alma, 
valga más que la mujer honrada, sólo 
porque para cubrir sus carnes no tiene 
sino una pobre camisa de cambray? 
¡Oh! Las gentes que de tal manera pien- 
san están locas! Se han olvidado de 
que nacemos desnudas, y de que sólo 
la casualidad es la que se encarga de . 
señalarnos el puesto-que nos correspon- 
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NO UA VINOLSIH | 


» Lea 


tos encontrados que le embargaban el 
espíritu por completo: miraba extasia- 
da á María, quiso hablar y no pudo; la 
emoción no la dejaba ni resvirar; y 
obedeciendo á un impulso superior á 
ella misma, se arrojó sobre María, y es- 
trechándola nerviosamente contra su 
pecho, la cubrió de tiernos y. apasiona- 
dos besos, y luego prorrumpió en amar- 
go llanto. E 

María ni siquiera trató de contener 
aquellas lázrimas; por el contrario, las 
deseaba y bendijo á Dios, porque pensó 
que su madre con ellas estaba salvada. 
Había leído en su rostro, á medida que 
hablaba, las diversas impresiones que 
le producía su relato; había notado la 
opresión de su pecho, y temió por con- 
siguiente una crisis fatal. Pero Dios 
oyó las fervorosas preces.que desde el 
fondo del alma le dirigía, y quiso en- 
viarle, sin duda en compensación de 
todos sus martirios, la casi completa 
curación de la grave dolencia de su 
madre, por medio de aquel rocío celes- 
tial que hizo que el corazón de la pobre 


señora se desahogara enteramente, des- 
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visto en toda tu vida una mengala más 
chula y más salerosa que la que tenés 
presente?— Y diciendo esto se levantó y 
con hechicera zalamería, comenzó á pa- 
searse, cantoneándose por todo el largo 
de la sala. 

Evidentemente se proponía antes de 
entrar en materia, hacer que su madre 
desarrugara el ceño, á fin de que escu- 
chara sus explicaciones con menos pre- 
vención. Y lo consiguió, porque doña 
Micaela, verdaderamente enamorada de 
su hija, no podía estar enojada con ella 
mucho tiempo: una débil sonrisa plegó - 
sus labios, y dulcificando su tono lo 
más que pudo, dijo: 

—Vamos, deja de locuras y siéntate 
á darme esa explicación que tanto ansío; 
bien debes comprender que estoy in- 
quieta: todo es extraño é inexplicable 
en ti esta noche: tu venida tarde, ese 
traje que no te corresponde, ese modo 
de hablar que no es el tuyo, exactamen- 
te igual al de la gente del pueblo, y 
hasta ese buen humor fingido, porque 
yo leo en tu corazón y sé que estás su- 
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Audivere, Lyce, Dl mea vota. Di. 


- Ya mis ruegos oyeron 
Lidia, los cielos, y mis votos justos 
- Alegre fin tuvieron: 
Pues truecas en disgustos 
Tus verdes años y tus verdes gustos. 
O 

En fin E 
fin llegó el estío de tus años: 
ama que tuviste 
ropios y en extraños 


Amanecía en tu cara 
1, que el mundo en vivo fuego ardía: 
rió la edad avara, 
¿ligero el día; 
' vino en su lugar la noche fría. 


Óse el lirio ufano 

a tiniebla del oscuro cielo, 

| almendro temprano 

rehito con el hielo 

de flores el desierto snelo. 


aste lozana 

muchacha á los que miras; 
rente cana 

ne suspiras 

peo vi y te admiras. 


GUATEMALA, 4 DE SEPTIEMBRE DE IQIO. 


ió nuestras venganzas y tus daños. 
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Ha hecho diferentes 
La edad, que solo el alma inmortaliza, 
Tu bella boca y dientes, 
Y el ver atemoriza 
Carbón las perlas y el coral ceniza. 


¿A dónde huyó la nieve AN 
Que derretía el fuego de tu ojos? 
Mas ¡ay! que el tiempo breve, 
Sellando tus despojos, 

Rasó la nieve á tus cabellos rojos. 


La grana en tiro sola 
Vencieron tus mejillas: ya no vences 
La inútil amapola, 
Para que te avergiiences 
De tus engaños, y á llorar comiences. 


La cándida azucena, 
La tersa plata y el marfil brañido, 
La limpia y blanca arena, 
Al cuerpo que has tenido 
Comparadas, dejaron ofendido. 


Mas ya todo lo pierdes 
Y allí tus esperanzas se perdieron: 
Porque, si de hojas verdes 
Las plantas se vistieron, 
Los hombres nunca son lo que antes fueron. 
Podrás, hermosa Lidia, 
Que de tus gustos es remedio en parte, . 
De Circe, y de Canidia 
Si quieres enseñarte, 
Cobrar la fama y aprender el arte. 
Y ya que la hermosura 
No tiene aquí poder, cuya violencia 
Volvió de piedra dura 
Tanta mortal presencia, o 


Lo que hizo la hermosura hará la ciencia. 


Que ya los que penamos 
Por esos lazos, que ninguno crea, 
Con risa nos vengamos 
De la sierpe Lernea, 
Que Hércules mató, y el tiempo afea. 


Fr: FéLix LoPE DE VEGA. 


" 
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q 
EN EL MAR 


Del alba luna “en el confín profundo,” 
Entre uno y otro nubarrón sombrío, 
Bañan los rayos el extenso mundo 
Y se llena de lampos el vacío. 


Se oye del mar el estertóreo grito, 
Y de sus ondas el hinchado vuelo, 
Parece que amenaza al infinito 
Y que desquicia el pedestal del cielo. * 


De la ribera en el peñón tajado, 
Donde tiene su nido una gaviota, 
Miedo llevando hasta el confín callado, 
El mar rugiente con fragor rebota. 


A cada empuje de las ondas. grave, 
Que del tosco peñón la cumbre escala, 
Tiembla medrosa en su guarida el ave 
Y cubre, sus polluelos con el ala. 


Mas de pronto un turbión enfurecido 
Sobre el rudo peñón se precipita; 
Llega rugiente hasta el oeulto nido, 
Donde la prole con pavor se agita. 


Hondo graznido la gaviota exhala; 
Un instante vacila.. ..se derrumba... 
Y dos hijos llevando bajo el ala 
En los antros del mar encontró tumba. .! 


S. SANTACOLOMA. 


EL AGUILA ' 


Así pudiera la mente 
seguir tu rápido vuelo, 
y entre ese azul transparente; 
arrebatado del suelo, 
alzar erguida la frente; 


- Cruzar contigo la esfera, 
y ver el alba hechicera 
en su carro de diamante 
derramar la luz primera 
en los mares de levante. 


¡Cuán poderoso y ufano 
se ostentará en esa altura 
sobre tus alas, liviano, 
algún genio súuberano 
aspirando el aura pura! 


- en sus variados colores 


- que engalanan tu dosel; 


/ Verse en los aires per 
envuelto en la parda bru 
un trono ver en tu pluma 


K . 1d Sy 
y ese trono suspendido 
sobre un abismo de espu: 


Quizá contigo girando - 
tocara su frente el cielo, 
y refrenando tu vuelo 
quisiera esconderse en él; 
y ambicioso coronarse 
con la celeste aureola, 
dejando olvidada y sola 
la corona de laurel. 


Quizá entre nubes de náca 
cercado su puro ambiente, 
buscará la llama ardiente 
en las entrañas del sol; 
y luchára, y le venciera, 
y audaz en la empírea lum 
le arrebatara su lumbre, 
y su carro y arrebol. 


Mas eres tú tan liviana, 
señora y reina del viento, 
que pones tu régio asiento 
sobre un trono de vapor; 
y, entre celajes envuelta, ls 
desdeña tu vista el suelo  . 
que tiene más cerca el cielo 
de incomprensible valor. 


De nubes el pavimento 
retrata alfombras de flores 


y ufana estás en la altura, 
envidia dando á la aurora. 
con el sol que pule y dora . 
tu magnífico escabel. 


No bajes, no de ese trono, 
que es el cielo quien le abona; 
por eso te dió corona 
de plumas para reinar, 
Y, al subir al firmamento, 
también te dió en el espacio 
un zafirino palacio h 
que debes siempre habitar. 


Hubo un tiempo que, cansada 
estar inmediata al cielo, 
irando con raudo vuelo 

- quisistes al mundo ver, 

- y viste pueblos guerreros, 

-y pueblos también dormidos, 
. los de Babel confundidos 
y los de Sodoma arder. 


Viste ciudades profanas, 

sus ídolos entre aroma, 

y la opulencia de Roma 

de cúpulas al través; 

y entre sus templos ó pórticos 
contemplaste el Capitolio 

- y en él pusiste tu solio 

- y el mundo tembló á tus pies. 


Al ver tu dosel empíreo, 
alegre cantó el romano, 

y allá las puertas de Jano 
sintiéronse rechinar. 

Y diz murmuró el oráculo, 
y al frente de sus legiones 
.vencistes á las naciones 
que quisieron batallar. 


Serena sobre los aires, 
tendidas las rojas alas 
“batiendo tal vez las galas 

que el romano te prendió, 

no viste nada en el mundo, 
que aumento diera á tu gloria, 
y en palmas de la victoria 

as glorias te adormeció. 


Cesó el estruendo guerrero, 
cesaron ya los clamores 

que alzaban los vencedores 
ansiosos de combatir, 

y los acentos callaron 

de las músicas marciales 

y de los carros triunfales 

el resonante crugir. 


El Tiber rizó sus ondas, 
y, por la vega tendido, 
_de perlas enriquecido 

-— derramaba su cristal; 
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ó en su leve movimiento 
alzaba blando murmullo 
sirviéndote á tí de arrullo 
los ecos de su raudal. 


Mal haya la dulce calma 
que gozastes en tu sueño, 
y aquel porvenir risueño 
que pensabas entrever! 

El mundo te vió dormida, 
y, tu sueño aprovechando, 
lanzó sobre tí bramando 
el yugo de $u poder. 

¿De qué te sirvieron, reina, 
tus conquistados blasones, 
tus centurias y legiones 
dispuestas á pelear? 

De qué tus carros de triunfo, 
de qué tus ídolos vanos 


- ni tus dominios romanos 


dilatados por la mar? 


Aquellas glorias pasaron, 
quedando para memoria 
grabado en la antigua historia 
como purpúreo borrón, 
que, al sacudir tu letargo, 
del Tiber en las espumas 
cayeron tus rojas plumas, 

y con ellas tu blasón. 


Tomás RoDRrÍGUEZ Rubí. 


PROMETEO 


Las gradas estaban llenas; 
ruidosa y alborotada, 
la muchedumbre apiñada 
cabía en el circo apenas. 
Desierta quedóse Atenas 
desde el Píreo al Pacilo, 
que más que al famoso Milo, 
el atleta de Crotona, 
el pueblo aplaude y pregona 
las creaciones de Esquilo. 
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Hierve la inmensa canalla 

con estrépito sonoro; 

comienza á cantar el coro 
y el roneo murmullo calla. 
Cruza el rayo, el trueno estalla; 
sobre el Cáucaso elevado, 
desnudo y ensangrentado, 
gime un hombre sin consuelo; 
pero en vano clama al cielo  . 
Prometeo encadenado. 


De aquel gigante caído, 

. que en vano impotente lucha, 
con espanto el pueblo escucha 
el aterrador gemido. 

Bate el pueblo, conmovido 
las palmas con emoción, 

“sin saber que la ficción 

que en el escenario aprueba, 
es la tragedia que lleva 

el hombre en su corazón. 


Como gigante caído 

que se revuelve y se agita, 
así el corazón palpita 

- dentro del pecho escondido. 
Misterio no comprendido 
que le condena á ser reo, 
cadenas forja el deseo 
que intenta romper en vano: 
cada corazón humano 
lleva dentro un Prometeo. 


No hay razón por que se asombre 
el pueblo ante aqulla escena; 
arriba el cielo que truena, 
abajo el dolor del hombre. 
De otra tragedia sin nombre 
la humanidad es actora; 
eterua y aterradora 
la gran tragedia se mueve: 
arriba el cielo que llueve, 
abajo el hombre que llora. 


Inquietud gigante, inmensa, 
que al espíritu combate 
lo que en nuestro pecho late, 
lo que nuestra mente piensa. 


Esa vaguedad Interes: 
en que se agita el deseo, - 
fe inspirada en Galileo, 
constancia heróica en Col 
ensueño, caos, razón, 

¡Prometeo! ¡Prometeo! 


Destino, error, fatalismo, - 
virtud, serena conciencia, 
de un lado el bien y la cien 
del otro el mal y el abismo; | 
eu medio r able heroísmo! /- ; 
que alienta en el corazón; 
por el hombre abnegación, 
por la patria libertad, 
por el progreso verdad, 
por el cielo religión. 


Firme fe, que contra el yugo. 
de la ignorancia y del vicio Mo 
en heróico sacrificio per 
su cerviz rinde al venia | 
Defender al bien le plugo 
en titánica disputa, 
y ningún temor le inmuta, Jam 
ante el bien nada le arredra:. 
ni Esteban teme la piedra, 4 
ni Sócrates la cicuta. 


El cielo airado, teñido 
de nieblas el horizonte, 
sobre la cima de un monte | 
desnudo un hombre oprimido. 
Mal que triunfa, bien vencido, 
verbo de Dios encarnado, 


Cristo en la Cruz il ' 
llanto y dolor: no os asombre, 
es la tragedia del hombre, 
Prometeo encadenado. 


Rodando en la jumbo 
peñasco informe es la tierra, 
quebrado monte que encierra 
sujeto á la humanidad. 


xr Pe ro agrava, 
nunca se remedia: 
la eterna tragedia, 


Y 


dia que nunca acaba. 


Ay! Al pueblo que aplaudía 
ue al esfuerzo de Milo 


él Prometeo escribía, 
-Dadie le dijo aquel día: ' 
5 -—La poética ficción 

e que tu aplauso y tu emoción 
- en el escenario aprueba, 
es la tragedia que lleva 


el hombre en el corazón. 
RICARDO BLANCO ASENJO. 


ANKCREONTICAS 


Tras una mariposa, 
Cual alejo simple, 
- Corriendo por el valle, 
La senda á perder vine. 


_ Recostéme cansado, 

Y un sueño tan felice 

Me asaltó, que aun gozoso 
Mi labio lo repite, 


+ Cual otros dos zagales 
De belleza increíble, 

- Baco y Amor se llegan 

- A mí con paso libre; 


Amor un dulce tiro, 

- Riendo me despide, 
E y entrambas sienes Baco 
14 De pámpanos me ciñe. 


_ Besáronme en la boca 
Después, y así apacibles, 
cy A voz muy más suave 
pi el céfiro, me dicen: 


“Tú de las roncas armas 
- Ni oirás el són terrible, 

- Ni en mal seguro leño 
Bramar las-erudas sirtes. 
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“La paz y los amores 
Te harán, Batilo, insigne; 
Y de Cupido y Baco 
Serás el blando cisne.” 


Viendo el amor un día 
Que mil lindas zagalas 
Huian dél medrosas 
Por mirarle con armas, 


Dicen que de picado a 
Les juró la venganza, 
Y una burla les hizo, 
Como suya, extremada. 


Tornóse en mariposa, 
Los bracitos en alas, 
Y los pies ternezuelos 
En patitas doradas, 


¡Oh! ¡qué bien que parece 
¡Oh! ¡qué suelto que vaga, 
Y ante el sol hace alarde : 
De su púrpura y nácar! 


Ya en el valle se pierde, 
Ya en una flor se para, 
Ya otra besa festivo 
Y otra ronda y halaga. 


Las zagalas, al verle, 
Por sus vuelos y gracia 
Mariposa le juzgan 
Y en seguirle no tardan. 


Una á cogerle llega, 
Y él la burla y se escapa; 
Otra en pos va corriendo, 
Y otra simple le llama; 


Despertando al bullicio 
De tan loca algazara 
En sus pechos incautos 
La ternura más grata. 


Ya que junta las mira 
Dando alegres risadas, 
Súbito amor se muestra 
Y á todas las abrasa. 
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Más las alas ligeras 
En los hombros por gala 
Se guardó el fementido, 
Y así á todos alcanza. 


También de mariposa 
Le quedó la inconstancia: 
Llega, hiere y de un pecho 
A herir otro se pasa. 


Al prado fué por flores 
La muchacha Dorila, 
Alegre como el Mayo, 
Como las Gracias linda. 


Tornó llorando á casa, 
Turbada y pensativa, 
Mal trenzado el cabello 
Y la color perdida. 


Pregúntala qué tiene, 
Y ella llora afligida; 
Háblanla, no responde; 
Ríñenla, no replica. 


Pues ¿qué mal será el suyo? 
Las señales lo indican: ' 
Que cuando fué por flores, 
Perdió la que tenía. 


JUAN MELENDEZ VALDÉS 


AFAN ETERNO 


Niña, mira mis antojos, 
la vida gustoso diera, 
si así sondear pudiera 
el abismo de tus ojos: 
más con impíos cerrojos 
de tus sedosas pestañas, 
tanto su secreto entrañas 
y con tan tenaz porfía, 
que á quien más su fondo espía 
más fácilmente le engañan. 


¿Us ese rayo sereno 
que tu pupila extremece 
esperanza que aparece, 
ó mortífero veneno? 


- pero, si esto me asegura, 


“una copa diamantina 


y busco que me consueles. 


A golpes de abanico fué quebrado, 
Y en dónde el daño está no se adivina; 
Fué el golpe de beldad: fino y callado. 


De acerbas dudas me llen 
cuando á mis ansias respo 
que es tu mirada mar hon 
y temo que me acaricie 

espejo la superficie 
y tumba inmensa su fondo. 


Cuando miro su dulzura 
y su purísimo halago, 
huye el temor del estrago 
ante un íris de ventura; 


daño mi sino me advierte, 
y recelo de esta suerte, 
ver en su Órbita divina 


donde se bebe la muerte. 


¡ MED 
¿Ay, que á mi pesar sospecho 
que, de toda traba franco, ENS 
vuelvo cual la flecha al blanco, 
hacia mi ruina derecho! hs. 
Absorbido, á mi despecho, 
y no obstante á mi albedrío, 
voy como la fuente al río, 
hacia tí, que me repeles, 


siendo tú el tormento mío. - 


Basta, basta de locura, al 
pero mira, aunque engañosa, 
que de abrasarse afanosa ñ 
vive el alma en tu luz pura: 0 
placer hallo en la tortura O 
que el corazón por mitad, 
dislocara 'sin piedad, 

y quisiera revivir 
para volver á morir 
á impulsos de tu crueldad. 


JULIO MONREAL. 


LA MACETA ROTA 


El tiesto en que esa planta ya declina, - 


Ñ 


A al Se e la carga. 
grieta Le en lo interior del vaso, 


sto sube, paso á paso; 


got ota á gota el agua pura, 
" os s jugos de la flor, temprano, 
un nadie ve del vaso la rotura.... 


o os partirá <n la mano 


hitos del corazón, y agranda 
hot : herida el llanto y auegtro amor se muere.. 


—Tá, corazón, en apariencia sano, 

lec la “oculta grieta atravesarte.. 

-—— ¡Huya del roto corazón la mano! 

al ¡No lo toquéis! Si lo tocáis, se parte! 
O, pe 


ExrIquE W. FERNÁNDEZ 


LA GUAJIRITA DE YUMURI . 


y 
O 
ps 


A , ¡Quién es aquella que está ias 
> ' A la alborada 
Bajo aquel mango largo y pomposo 
A Que miro allí? 
0 se Rubio el cabello. rostro lloroso, 
: Su tuniquillo 
: Corto, amarillo, 
Muestra que ha sido la sin reposo, 
La guajirita de Yumurí 


La que fué amada de don Eugenio 
E, Que tiene ingenio, 
Dos cafetales y un potrerito 

y No baladí; 

- Y como es rico, mozo y bonito, 

Vino á Matanzas 

Con esperanzas 

- De olvidar pronto, ved qué delito, 

s La guajirita de Yumaurí. 


e de La guajirita no imaginaba - 
E Que la olvidaba. 

í así no exhala cuando él se ausenta 
Es Ni un ¡ay de mí! 

¡e lla promete con voz contenta 

Que al otro día 


nl a 


bajo el mango le espera atenta 
py - La ,guajirita de Yumurí. 


ar q A en derredor se alarga 


J 


-EL EDEN 


1] 


re Ln e 


El alba nace risueña y clara: 
Después la cara 

Del sol se múestra, toda teñida 
De carmesí: 

El sunsun busca la apetecida 
Flor del granado, 
Viro y alado, 

Como la vista del que es su vida 
La guajirita de Yumurí. 


Porque más gusto después le quepa, 
Al mango trepa: 

No es amadora melindrosita 
De las de aquí. 

Y aunque los ramos salta a 
Como podría 
Serlo una hutía, 

Nada ve, nada, la guajirita, 
La guajirita de Yumurí. 


Al fin ve un potro que por la senda 
A toda rienda 

Viene, y un negro la monta, que era 
Carabalí. 

Ella al mirarlo toda se altera: 
Ve que es Bartolo, 
Que viene solo, 

Sin don Eugenio .. Quedó cual cera, 
La guajirita de Yumurí. 


En una esquela, toda borrones, 
Ve las razones 

Con que se excusa; y es todo bola, 
Nada es así. 

Bartolo, luego que ella leyóla, 
Mete la espuela, 
Y con la esquela, 

Sin contestarle, se queda sola 

. La guajirita de Yumurí. 


Ya desde entonces la vida ignora 
Del que ella adora: 

El no la escribe, ni su criado 
Va por allí. 

Perdió la pobre su sonrosado - 
Cútis: su cama 
Es lo que ama, 

Y allí la tísis ha ya minado 
La guajirita de Yumurí. 
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Y don Eugenio casó en la Habana 
Há una semana, 

Con una vieja rica, de un genio, 
Como un ají; 

Pero la vieja tiene un ingenio, 
Mina en el cobre. , ..— 
Y comó es pobre, 

Nunca recuerda ya don Eugenio 

- La guajirita de Yumurí. 


JosÉ JACINTO MILANÉS 


- 


FABULA 
EL GATO, EL LAGARTO Y EL GRILLO. 


Ello es que hay animales muy científicos 
En curarse con varios específicos, 

Y en conservar su construcción orgánica 
Como hábiles que son en la botánica; 
Pues conocen las yerbas diuréticas, 
Catárticas, narcóticas, eméticas, 
Febrífugas, estípticas, prolíficas, 
Cefálicas también, y sudoríficas. 


En esto era gran práctico y teórico 
Un Gato pedantísimo retórico, 
Que hablaba en un estilo tan enfático 
Como el más estirado catedrático. 
Yendo á caza de plantas salutíferas, 
Dijo áun Lagarto: Qué ansias tan mortíferas! 
Quiero, por mis turgencias semi-hidrópicas, 
Chupar el zumo de hojas heliotrópicas. 


Atónito el Lagarto con lo exótico 
De todo aquel preámbulo estrambótico, 
- No entendió más la frasemacarrónica 
. Que si le hablasen lengua babilónica. 
Pero notó que el charlatán ridículo 
De hojas de girasol llenó el ventrículo; 
Y le dijo: ya en fin, señor hidrópico, 
He entendido lo que es zumo hiliotrópico. 


¡Y no es bueno que un Grillo, oyendo el diálogo, 
Aunque se fué en ayunas del catálogo 
De términos tan raros y magníficos, 


Hizo del Gato elogios honoríficos! 
Si; que hay quien tiene la hinchazón por mérito, 
y el hablar liso y llano por demérito 


Más ya que esos amantes de hiperbólicas 
Cláusulas, y metáforas diabólicas, 
De retumbantes voces el depósito 
Apuran, aunque salga un despropósito, 
Caiga sobre su estilo problemático 
Este apólogo esdrújulo enigmático. 


D. TomÁs DE IRIARTE 


LL JARDIN. 


Con el alma mirando para afuera. 


WE. | 
' DIEGO FALLON 
"od 
¡Ditatada la frente, faz pa 
Ojos dormidos, soñador eter 
Con las pupilas viéndose lo i ti 


Corazón en festiva primavera, | 200% 
Cabeza siempre en el calmoso invierno: da 
De allá el arte vivaz, lo dulce y tierno, 
El número de acá, la ciencia austera. 


Lo pequeño en gigantes estrueruras 
Levantas y resuelves con tu ingenio 
Lo graude en primorosas miniaturas. 


Avanzas de la .:¿da en el proscenio 
Vertiendo el alma en clásicas molduras 
Con la sublime sencillez del genio 


C. E. R:STREPO. 


AR 


PRISIONERAS ETEREAS 


Cuando aqueste cristalino, 
Globo diáfano vaciaron, 
En el vidrio transparente 
Mil burbujas se quedaron; 
¡Vaporosas prisioneras! 

Y al mirarlas me conmueve 
Así ahogadas y oprimidas 
¡Ellas, hijas de aire leve! 
¡Mas si un rayo de sol llega 
Y el bruñido cristal dora, 
A los vívidos destellos 

De la luz reveladora 

Las burbujas prisioneras 
Me parecen animarse, 

Y una:á otra sonreírse, 

Y de lejos saludarse! 


Cuando absortos contemplamos 
En las tardes silenciosas 
Las bellezas y armor ías 
De los seres y las cosas, 
Llega á veces como un rayo 
De una luz que no ilumina, 
(Que es el amor, luz del mundo: 
Sol del alma, luz divina), 
Y al través de la envoltura + 
De materia y de sentidos, 
En que estamos, cual burbujas, 
Encerrados y oprimidos, 
En la atmósfera incorporea 
Que al espíritu rodea, 
Así el alma ve otras almas: 
Las presiente, las deseal 
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: 1 e PGA! 
ir el puñetazo las mujeres se plan 
en dos saltos en la cocina, y desde 
escena no se habló más de parti- 
a] Ítica, hasta el día en que 


José, Aspée de cuya lectura el gamonal 

pe quedó muy preocupado, preguntándo- 
ge si al fin sería verdad todo aquello que 
allí se decía. Y las dudan ibun crecien- 
do en su alma. 

Agapita y Ester que llegaron con la 
cena de los dos hombres, vinieron á sa- 
car á su padre de las piundas medita- 
cio:.es en que estaba sumergido. Detrás 
de ellas entró José, chicuelo de cinco 
años, hijo de Agapita que era viuda. El 
abuelo que lo quería mucho le hizo una 
caricia y se sentó á cenar taciturno. 

—Ave María Purírima—dijo en aquel 
momento una voz desde fuera. 

—En gracia conc:bida— contestaron 
las mujeres. 

E. el marco de la puerta se dibujó la 
silueta de un hombre. 

—¿Vive aquí el señor Juan Alvarez?— 
preguutó la voz. 

—3i. señor. Pase adelante—contestó 
. ña Mercedes que veuín de la cocina. 

—Muy buenas noches les dé Dios—di- 
jo el recién llegado penetrando en la casa 
—El señor los haga á todos unos san- 
bitos. 

—Amén—respondió la familia en coro. 

—Tenga la boudad de s-ntar-e, señor 
—dijo la viuda acercando una butaca al 
meloso descovocido. 

—Muchas gracias, señora; pero antes 
quiero saber una cosa; esta casa es de 
- Dios 6 del diablo? 

-——¡Da Dios, señor! — exclamaron las 
mujeres «sustadas. 

—Muy bien. Entonces son ustedes del 
partido wacional. 

Un silencio penoso suceedió á esta afir- 
mación. 
rom á ver al viejo que bajuba la cabeza 


Las mujeres y Evaristo volvie- 


ante la mirada fría del desconocido, el 
cual prosiguió recalcando las palabras: 

—Un cristiano tan honrado como el 
sefior Juan Alvarez no puede estar con 
los masones que van Áá quemar las 
iglesias. 

El gamonal se sintió aterrado al oir 
eato. ¡Conque todo era cierto! 

—¿Y usted de qué partido es?— se 
atrevió á preguntar ña Mercedes. 

—¿Yo? del partido de Nuestro Señor. 
Ahora van á ver ustedes á mi candidadi- 
to—y al decir esto sacó del bolsillo de 
pecho un crucifijo, cuyos pies besó con 
devoción. 

Toda Ja familia se quedó admirada 

ante aquel acto de piedad, y José, para 
ver mejor lo que tenía en la mano, fué 
corriendo á meterse entre las piernas del 
forastero. 
. —¡Qué niñito tan primoroso!—exela- 
mó éste al verlo.—¡Qué carita tan inteli- 
gente tiene! No sé por qué se me pone 
que va á ser sacerdote. 

Agapita se sintió próxima á soltar el 
llanto de puro agradecida, y á todos les 
faltaban ojos para contemplar aquel 
hombre extraordinario, de aspecto tan 
venerable; ñor Juan se olvidaba de la 
cena. En su cara rasurada y curtida de 
castellano viejo, que lo era de abolengo, 
se pintaba la lucha que estaba sostenien- 
du en sus adentros. El gamonal perte- 
necía á la antigua raza de.campesinos 
probos que nunca faltaban á lo que una 
vaz prometían trazando una cruz y arran- 
cándose un pelo de la barba; y él no sólo 
se había comprometido con el jefe polí- 
tico á favorecer la candidatura progresis- 
ta sino que con mucho trabajo había 
firmado maquinalmente Juan Alvarez en 
la lista de adhesiones; y aquella firma 
la consideraba como sagrada. Mas por 
otra parte ¿cómo era posible que él tan 
católico, tan temeroso de Dios, fuera á 
contribuir con su voto á llevar al poder 
á un hombre que se proponía acabar con 


la religión ? Todo el fanatismo de la raza 
se sublevaba en él al escozor de este pen- 
samiento. 


Mientras se absorbía el gamonal en 


tam intrincados problemas, el hombre 


del crucifijo charlaba atectuosamente 
con las mujeres y las obsequiaba con 
escapularios de que iba bien provisto. 
A José le metió en la boca una pastilla 
de goma y el chiquillo, con la curiosidad 
propia de sus años, le preguntó por su 
nombre. El se lo dijo dándole un beso 
en la cara sucia: Simeón García. 


—¡Ah! ¡Usted es don Simeón! —excla- 
nó la viuda abriendo desmesuradamente 
los ojos.—Todos dicen que usted es un 
santo. 


—No soy más que un pobre pecador 
que no quiere que se engañe al pueblo— 
respondió modestamente don Simeón. 


En la pieza vecina lloró un niño. Era 
el hijo menor de Agapita, que sólo tenía 
seis meres y había nacide después del 
fallecimiento de su padre, causada por 
una cura hidroterápica. Por obedecer 
al médico qua le había recetado una do- 
cena de baños de mar, se marchó el hom- 


bre 4 Puntarenas con su carreta cargada 


de café. Apenas lo entregó en la bodega 
respectiva, se dió religiozamente, uno 
tras otro y en el mismo día, la docena 
de chapuzones prescritos. Una fiebrecita 
remitente biliosa se encargó de completar 
la cura. Don Simeón manifestó el deseo 
vehemente de ver al niño, extasiándose 
ante eu hermosura angelical, con todo 
y que era bastante feo. La madre lo tomó 
en brazos para callarlo. en tanto que ña 
Mercedes en voz baja imploraba á don 
Simeón para que interviniese con su ma- 
rido aferrado en seguir siendo progresiata. 
Agapita también metió su cucharada: 

—Por Diosa, don Simeón, dígale á tata 
(1) que se cambie. 


(1) Papá entre las gentes del pueblo. 


el she LANA 

Cuando volvió á la. piez 
quédado el gamonal, A 
cenar con mucho CAIDO; 


lo mejorcito E la ra para h 
quiar á tan ilustre huésped. Ester. 


tortillas calientes. Na Moraddl 
chocolate espumoso batido por ella 
ma y un bollo d. pan dulce. Concluid 
la cena, los dos hombree conversar 
solos y largamente. En la coc 
Mereedes, Evaristo y. ns ano 


Te come el coyote. 
Terminada la conferencia, 
llamó á su mujer y á sus h 
llegaron les dijo: + 
—Don Simeón Ri 
rogario JO 


tanto con el presente número recibi a 


E 


nuestros subscriptores dos entregas. cad 


RECORDAMOS á todos nues- 
tros subscriptores de los departa= 
mentos que, habiéndose vencido A 
ya el primero y segundo trimes- 
tres, es necesario que nos envíen 
su valor, por ser este requisito in- 
dispensable para el Pica 
del periódico. - 


Me 


